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EPISTEMOLOGÍA E HISTORIA DE LA CIENCIA: 

CONTRIBUCIONES A LA PLANIFICACION DIDACTICA. 

LA DERIVA CONTINENTAV 

Epistemology alld history ofSciellce: contributions to didactic planification .. Tite continental drift 
loao Félix Praia (*) 
Si pensamos que luchamos por la verdad, tenemos la 

tentación de matar a los enemigos. 

Si luchamos por lo que es preferible, podemos ser Lole­

rantes, rechazando siempre lo intolerable. 

Umberto Eco, Le Monde, Oct.93. 
RESUMEN 
En esta comunicación presentamos una estrategia (posible) para tratar, en los últimos años de la en­
señanza obligatoria, "La Deriva Continental " y definimos las finalidades en las que se incorporan los 
componentes de la epistemología e historia de la ciencia. Presentamos algunos documentos que anima
ron las actividades en clase, recreándose este tema controvertido de la Geología de principios de siglo 
(fijistas / movilistas). Indicamos algunas dificultades detectadas por los profesores, en la práctica, inhe­
rentes sobretodo a la transposición didáctica. Fina (mente, señalamos algunas implicaciones para la for
mación continua del profesorado. 
ABSTRACT 
The aim ofthis paper is to present a strategy to deal with the content "Continental Drift". This strategy is 
intending to be developed in seventh year of scolarity. It is rooted both on "modern" views of the episte­
mology and history of science and on constructivist perspectives of teaching. Some practical documents 
carried out in the classes are presented. The theme offers the opportunity for the re-creation of so impor
tant controversy (fixists / driftists) in the history of Geology in the begining of this century. Some dificul
ties found by the teachers in dealing with the theme are described. Educational implications namely those 
concerned with in-service training are stressed. 
Palabras clave: epistemología; historia de la ciencia ; deriva continental; didáctica de la geología. 
Key words: epistemology; history of science; continental drift; geology teaching. 
INTRODUCCIÓN 
Empezamos por subrayar que la lógica que pre­
side el planteamiento que vamos a desarrollar no 
está basada en la problematización filosófica . Inten­
tamos privilegiar una lectura informadora del profe­
sor que se preocupa por fundamentar epistemológi­
camente sus decisiones didácticas y que sobre ellas 
discute y dialoga con sus pares. De esta forma el es­
tudio nace de la idea y de la convicción de que la 
epistemología y la historia de la Ciencia, y en parti­
cular las de la Geología, apenas han sido considera­
das, al menos de una forma explícita y fundamenta­
da, en los curriculos y, sobretodo, que las prácticas 
de los profesores han ignorado .. 
El planteamiento epistemológico intenta refle­
xionar sobre los problemas suscitados por el cono­
cimiento científico en la diversidad de sus domi­
nios, métodos y objetivos. En la Ciencia se actúa, 
en la epistemología se reflexiona acerca de cómo, 
para qué y por qué se hace. Se pretende tomar con­
ciencia de que este planteamiento fundamenta más 
adecuadamente la representación que construimos 
de la Geología como área científica y, de este mo­
do, clarificar el sentido y el significado de su pro­
pio trabajo cientifico. El planteamiento histórico 
contribuye a la humanización de la Ciencia , ayuda 
a la comprensión de su naturaleza y permite enfati­
zar el significado de la construcción de los concep­
tos y de las teorías en sus múltiples y naturales di­
ficultades. Su sentido cultural es determinante para 
una formación de la ciudadanía. Muestra, de una 
forma relevante, la resistencia que la comunidad 
científica suele presentar a los cambios paradigmá­
ticos. La lucha contra una visión tecnocrática del 
científico encuentra en este planteamiento buenas 
razones para cuestionar la visión positivista de la 
Ciencia. Desde esta óptica, se trata de considerar 
los dos planteamientos y traerlos al terreno de la 
Didáctica, para discutir sobre ellos, para constituir­
los en soportes y contribuir a la reorientación de la 
práctica. Tales orientaciones hacen, en este contex­
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to, a los profesores más conscientes de la importan­
cia de sus acciones y de la construcción en activi­
dad científica, facilitando su actuación como suje­
tos de procedimientos didácticos. 
Por una posible (re)orientación didáctica 
Las concepciones de los profesores sobre la 
Ciencia influyen en lo que enseñan, en el modo en 
que lo hacen y en el significado que le atribuyen al 
contenido. Se detecta la necesidad de evitar que la 
especificidad que posee pensar y construir concep­
tos en Geología se quede en la penumbra a través 
de una práctica didactico-pedagógica que oculta, y 
distorsiona sistemáticamente, el sentido epistemo­
lógico de la disciplina. Sus ideas estructurantes han 
de destacarse a partir de las actividades desarrolla­
das, siendo, por eso, importante que los estudiantes 
realicen articulaciones y conexiones cautelosas en­
tre la(s) metodología(s) y los procesos de construc­
ción del conocimiento. Tareas que conducen a las 
(re)orientaciones didácticas y a las nuevas actitu­
des que valoran y dan voz a los programas de in­
vestigación progresivos, o sea, de un talante racio­
nalista y constructivista versus programas 
regresivos iguales a los que defienden las tesis de 
marcado sentido empirista. Si las concepciones de 
los profesores tienen un carácter empirista, como 
se ha referido en muchos estudios sobre esta temá­
tica y si son adquiridas y de forma espontánea, im­
porta tomar conciencia de ello para que puedan ser 
removidas. Esto ha de pasar, necesariamente, por 
una reflexión en y de la acción-epistemología de 
las prácticas. Llamamos la atención sobre la lenti­
tud con que se producen estos cambios. Lo que 
pretendemos aquí esbozar son intentos de respues­
ta(s) - jamás soluciones - a los problemas que se 
nos presentan. Se trata, pues, de realizar la rees­
tructuración de los contenidos científicos en cuanto 
medio de aprender y de hacerlos movilizables para 
los estudiantes. En el fondo, se pretende pensar y 
hacer Didáctica de la Geología, a través de la refle­
xión crítica! y experiencial de lo planificado, ha­
ciendo intervenir las vertientes -epistemológica e 
histórica- como fundamentadoras de la y para la 
acción. 
Las prácticas de formación continua desarrolla­
das en este estudio han sido pensadas para contri­
buir a la emancipación profesional y a la consolida­
ción de un profesor que es autónomo en la 
producción de sus saberes y valores. Los profesores 
practicaron la enseñanza en grupo, recibiendo feed­
back de sus pares, observaron a otros profesores y 
discutieron con ellos. Se trató de desarrollar espa­
cios que ayudaran a los profesores a ayudarse mu­
tuamente. La formación continua ha sido entendida 
como uno de los componentes del cambio deseado. 
Se trata de un complejo proceso que exige la parti­
cipación de los profesores en cuanto constructores 
de representaciones que valoraban y fundamenta­
ban sus decisiones. 
LA DERIVA CONTINENTAL: SELECCIÓN 
DEL TEMA, FINALIDADES Y DISEÑO DE 
LA ESTRATEGIA 
El estudio desarrolla con los profesores una pla­
nificación de una unidad. didáctica alrededor del 
contenido científico "Deriva Continental" que re­
presenta un viraje en la Historia de la Geología, ya 
que se trata de una temática ejemplar para facilitar 
el cambio necesario en las concepciones empiristas 
de la ciencia que los profesores, casi siempre, os­
tentan. En paralelo con los criterios epistemológi­
cos, su elección tuvo también en cuenta las razones 
educativas. Se trata de un contenido desarrollado 
con alumnos de 7Q año de escolaridad y que forma 
parte de los curriculos. El tratamiento que le dan los 
libros de texto y las propias clases, revela: 
i) Un fuerte sentido empirista, siendo la obser­
vación el punto determinante de la construcción del 
conocimiento científico. 
ii) Ausencia de elementos de orden histórico y 
sociológico de la ciencia, indispensables para com­
prender la controversia sobre el problema referente 
a los paradigmas fijista y movilista. 
¡ii) Es considerado, casi siempre, un contenido 
programático de transición hacia algunos aspectos 
de la tectónica global, es decir, posee una especie 
de sentido menor considerándolo sin gran valor 
educativo. Se olvida, casi siempre, que su compren­
sión es parte integrante de la comprensión de la tec­
tónica global. 
iv) Marca un viraje en las Ciencias de la Tierra, 
sobre todo por la confrontación entre dos grandes 
ideas existentes en la comunidad científica de la 
época - fijistas / movilistas-. Es un contenido cientí­
fico que, abriendo las puertas a otra visión de la Ge­
ología como ciencia, apenas está presente en la en­
señanza práctica. 
La selección del presente contenido estuvo faci­
litada por la posibilidad: 
i) de acceso, bien fundamentado y descrito en la 
literatura científica y de divulgación, asequible, al 
alcance de los profesores y disponible para ser uti[i­
zado más fácilmente en la enseñanza; 
ii) de ser también una contribución importante 
para comprender mejor la polémica que envuelve la 
construcción científica y de la que deriva, en grande 
parte, su dinámica. 
Sintetizando, el contenido programático selec­
cionado parece ser una vía adecuada y motivadora 
para ayudar a profesores y estudiantes, en particular 
en el ámbito de la enseñanza obligatoria, a construir 
una imagen más humanizada y polisémica de la ac­
tividad científica. Estamos en condiciones de subsa­
nar un vacío en la formación de una ciudadanía exi­
gente, el del analfabetismo científico. 
En el trabajo desarrollado, lo que estaba verdade­
ramente en causa era la cuestión "de los problemas 
1 El pensamiento reflexivo supone un estado de duda y de dificultad. Se trata de un acto de estudio, de indagación y de cuestiona· 
miento para obtener respuestas a problemas que liberen el espíritu. 
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con los que se enfrentan los profesores a la búsqueda 
de respuestas". Su intención primera consistía en 
analizar estrategias de enseñanza de corte constructi­
vista, epistemológicamente fundamentadas en la filo­
sofía de la ciencia y con fuertes incidencias en la 
Historia de la Ciencia. El trabajo de planificación 
empezó por desarrollarse a partir de un worshop con 
profesores, en cual se trazaron los primeros esbozos 
a los que después siguió un desarrollo posterior con 
dos profesores-colaboradores (Pc's) durante variadas 
semanas. Este trabajo consistió en numerosos deba­
tes y discusiones, llevándonos a lo que hemos desig­
nado como "trazos generales del diseño de la estrate­
gia". Mientras tanto fuimos elaborando una 
definición de las finalidades de todo el trabajo que a 
medida que avanzaban se volvían más nítidas. Estas 
incorporaron, como dos caras de la misma moneda, 
productos y procesos en una unidad deseable. Se 
construyeron, también, variados documentos y fichas 
de trabajo y se diseñaron actividades para los alum­
nos. Todas las clases (617) de los Pc' s fueron video­
grabadas y posteriormente analizadas a partír de los 
cuadros teóricos de raíz racionalista / constructivista 
que permitieron ubicar los planteamientos en juego a 
Elementos-síntesis de la planificación 
partir de indicadores de análisis. A continuación se 
enuncian las principales finalidade.s que, en un len­
guaje más simple y accesible, fueron transmitidas a 
los alumnos. Estos deben de ser capaces de: 
A. tomar consciencia de la importancia, para un 
aprendizaje significativo (Ausubel et al. , 1980) de 
sus ideas sobre el fijismo y/o el movilismo de los 
continentes a lo largo de fa Historia de la Tierra; 
B. valorar la Historia de la Ciencia, y de forma 
especial, la discusión generada en la comunidad 
científica de la época, relativa a la aceptación de la 
movilidad de los continentes o a su contestación; 
C. emitir un juicio a cerca de la relevancia de 
los argumentos geológicos, paleontológicos y mor­
fológicos, desde una perspectiva de complementa­
riedad de pruebas, para la comprensión de la Teoría 
de la Deriva Continental como un todo coherente; 
D. interiorizar una imagen problemática y con­
trovertida de la ciencia, de los conflictos existentes 
en la comunidad científica, así como de las dificul­
tades con las que se encuentra el avance del conoci ­
miento científico (la aceptación de las nuevas ideas 
de Wegener) situándolas en un contexto social, cul-
Objetivos generales Estrategias Actividades Clases 
i 
I Tomar consciencia de la 
importancia de las ideas 
de los alumnos. 
1. Presentación de 
situaciones 
problemáticas. 
Discusión intra e intergrupal para 
diagnosticar ideas equivocadas de 
los alumnos sobre la "Historia de los 
Continentes" . 
ly2 
Interesarse por la 
Historia de la Ciencia. 
2. Selección de las 
principales ideas del 
texto. 
Discusión del "movimiento fijista" . 
2y3 
Valorar críticamente los 
argumentos de Wegener 
y favorecer una 
perspectiva problemática 
de la ciencia . 
3. Confrontación de las 
ideas fijistas y movilistas. 
Cómo surgen y 
dificultades en la 
construcción de la teoría; 
el papel de la observación. 
Realización de unas fichas y 
posterior discusión de las mismas. 
Fichas J, 2, 3A, 3B, 3C y 4 . 
(no se publican en este trabajo, los 
interesados pueden solicitarlas al autor) 
-
3y4 
Reflexionar sobre la 
importancia del contexto 
social y cultural. 
4. Poner de relieve 
algunas de las 
dificultades de la 
construcción social de la 
Ciencia. 
Argumentos en contra la 
Teoría de la Deriva. 
Cuadro - resumen de los dos 
"paradigmas". 
4y5 
Cambiar la 
representación de la 
Ciencia. 
5. Exposición oral del 
profesor enfatizando el 
papel de la comunidad 
científica. 
Búsqueda de una síntesis de los 
conocimientos adquiridos por los 
alumnos: representación, ahora, de la 
Ciencia. 
6 
Interiorizar el sentido 
dinámico de la ciencia y 
"mirar" al científico 
como persona. 
6. Jntervención del 
profesor acerca del 
desarrollo científico. 
Contribuciones de los alumnos: 
contar episodios descritos de la 
"Historia de la Teoría de la Deriva" 
y su significado. 
7 
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tural , tecnológico y político específicos; 
E. hacerse conscientes del dinamismo de la Tie­
rra, cuestionando la perspectiva fij ista a partir de la 
propuesta de Holmes y del apoyo relevante propor­
cionado a la tcoría de Wegener que, a partir de ese 
momento, va a ser puesta en tcla de juicio (confir­
mación positiva o negativa). 
Nos interesa señalar que a cada momento de la es­
trategia, aquí esquematizado, no corresponde una 
final'idad única ya que aquella debe intentar integrar 
-en una secuencia en espiral, de tipo brunniano- ob­
jetivos supuestamente ya alcanzados. En términos 
de aprendizaje, los objetivos no estrictamente refe­
ridos a unos contenidos, son siempre difíciles de al­
canzar de una sola vez. 
DOCUMENTOS PROMOTORES DE ACTIVI­
DADES: 
Se presentan dbS de los documentos considera­
dos más significativos en el contexto aquí adaptado. 
Para la materialización de la estrategia diseñada , se 
elaboraron variados materiales y fichas de trabajo 
(de los cuales sólo se_presentan los primeros) que 
sirvieron como punto de partida para la discusión 
entre los alumnos. Algunos de los términos introdu­
cidos ya fueron referidos anteriormente y otros, a 
pesar de ser nuevos, potenciaron con la ayuda de 
los profesores y un feed-back constante una concep­
tualizaciÓn más adecuada de uoa tematica de difícil 
comprensión a estas edades. Algunas fichas de tra­
bajo, que aquí no presentamos, fueron incluso reco­
gidas de los propios libros de texto, en un intento de 
aproximarnos a los materiales que los profesores 
utilizan. En realidad, aunque los materiales y activi­
dades propuestos en el currículo se aproximan a ve­
ces, lo que está verdaderamente en causa . no sólo es 
el cómo y su significado, los fundamentos y las in­
tenciones (finalidades y objetivos) de la estrategia 
globalmente desarrollada sino, esencialmente, la 
propia epistemología subyacente a la práctica, es 
decir, lo(s) paradigma(s) en que éstas se enmarcan. 
BREVE REFLEXIÓN SOBRE LA PRÁCTICA 
Después del visionado analizamos las clases a 
partii de elementos teóricos de fundamentación , 
asociados a la práctica, en el ámbito de los plantea­
mientos objeto de investigación-acción. Este análi­
sis ha mostrado que es posible desarrollar estrate­
gias conscientes y fundamentadas desde la 
perspectiva constructivista. Hemos buscado persis­
tentemente el porqué y el significado de las res­
puestas del alumnado, considerado como construc­
tor de saberes que necesita contrastar, sea con los 
compañeros sea con lo profesor -mediador de la co­
munidad científica-o También la perspectiva poppe­
riana buscando la refutación estuvo muchas veces 
presente. 
En lo que respecta a las prácticas de los profe­
sores-colaboradores, (Pc's) subrayamos el hecho de 
que, aunque el diseño de la estrategia y las activida­
des se contruyó conjuntamente, se produjeron dife­
rencias significativas. Así, frente a una visión inter­
nalista de la ciencia evidenciada por el Pc2, sobre­
todo en la 1ª parre de la discusión, se contrapuso 
una práctica del Pcl que nos muestra un predomi­
nio de elementos externalistas, marcados por incur­
siones en la Sociología de la Ciencia, algunos de 
ellos relacionados con el papel de la comunidad 
científica. En relación al Pc1 , destacamos la clara 
división de la clase entre las ideas de alumnos fijis­
tas y movilistas -se propició un amplio debate-, el 
profesor adoptó ante los alumnos una postura algo 
enigmática e incluso perturbadora para algunos 
alumnos. Sin embargo, la Historia de la Ciencia es­
tuvo más presente y les ayudó a generar una imagen 
de la construcción del conocimiento más adecuada. 
Se consiguió recrear un ambiente de conflicto cog­
nitivo con cuidadas "simílitudes" con lo vivido por 
la comunidad científica de la época. En el caso del 
Pc2, el contexto de la época surgc más por la intro­
ducción deliberada del Doc.3 "Dificultades en la 
aceptación de las teorías" que por la discusión con­
ducida por el profesor, que seguiría con continuidad 
el referido documento. 
Creemos que a estas orientaciones no son aje­
nas la formación académica de los dos profesores. 
El Pcl con una formación más fuerte en Geología 
domina el contenido científico a un nivel más pro­
fundo y amplio, especialmente en lo que se refiere a 
los conceptos estructuran tes de la asignatura que, en 
este contexto, era necesario movilizar. Considera­
mos estar en condiciones de afirmar q\le el Pcl, por 
el hecho de que posee una visión más extensa, está 
en mejores condiciones de integrar y desarrollar el 
componente epistemológico y recrear la Historia . El 
contenido científico incorpora el conocimiento de 
diferentes variables del tema: los problemas origi­
nados en la construcción de las hipótesis y de las 
" teorías", el modo en que se art,iculan y relacionan 
los interrogantes y dudas, las confrontaciones de ar­
gumentos, las incoherencias, las luchas en el seno 
de las comunidades científicas de la época. El senti­
do cultural de la intervención ha sido evidente. Por 
otra parte, el Pc2 posee una buena formación sobre 
"concepciones alternativas" optó (o no ha consegui,. 
do realizarlo de otro modo) por orientar la estrate­
gia por esta vía y desarrolló las clases a partir de Iln 
cuadro internalista más fuerte. El sentido atribuido 
al contenido científico sigue una vía más restrictiva, 
poco amplia aunque necesaria, a pesar de crearse 
dificultades para que su visión de Ciencia se exten­
diera y pesara la imagen de la existencia natural de 
conflictos, errores y disputas. En este sentido, la es­
trategia ha sido más frágil. 
Los dos Pc's intentaron intervenir con los alum­
nos como mediadores de los saberes, con una acti­
tud de cuestionamiento constante de sus ideas y de 
los dilemas que, mientras tanto, a todos han envuel­
to. Sin embargo, el de'sarrollo de las clases acabó 
mostrándonos la dificultad de transformar y recons­
truir saberes teóricos en acción práctica, encontrán­
dose ésta condicionada por idiosincrasias no sólo 
personales y pedagógicas sino, como nos interesa 
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DOCUMENTO 1 
HISTORIA DE LOS CONTINENTES: algunos dcna montañosa que pose­
aspectos ía "raíces" que se prolon­
gaban en profundidad , en Una de las cuestiones que vamos a tratar y que 
el seno de un medio más
mereció la atención de los científicos, desde siem­
denso, a semejanza de lo pre, y particularmente en los últimos 100-150 años 
que ocu rre con los ice­
se relaciona con las grandes masas continentales del 
bergs en pleno océanoplaneta: ¿QUÉ HISTORIA DE LOS CINCO CON­
Glacial Ártico y GlacialTINENTES DEL PLANETA TIERRA SE PODRÁ 
Antártico.CONTAR? ¿CUAL ES SU ORIGEN? Y ¿CÓMO 
SURGIERON? En cuestiones relacio­
nadas con el origen de las Atrasemos nuestros relojes y situémonoss a me­
montaiias, hemos de su­diados del siglo XIX. En esa época la Geología aca­
brayar que investigadoresbaba de constituirse como ciencia, permitiendo re­
como Cuvier, Beaumont ,
cordarnos la imagen de un geólogo que con su 
La Beche y Kelvin , com­
martillo recoge pacientemente muestras de minera­
partían la idea de una Tie­les, rocas y fósiles y que, posteriormente, los estu­
rra inicialmente incandes­dia, clasifica y organiza, interpreta y saca conclusio­
cente que se había 
nes ... De este modo , cartOgrafiaba el Mundo 
enfriado volviéndose, porlimitando sus esfuerzos al 
eso, sólida. Durante este
espacio físico próximo, o 
enfriamiento se habría 
sea, el espacio que le ro­
producido su contraccióndeaba. 
originándose aglomerados 
Mientras tanto, hom­ de tierra -los continentes-o 
bres habituados a los am­ Habría sido, en el trans­
plios escenarios de los curso de este complejo proceso, cuando se habían 
Alpes como Argand formado las montañas. Harol Jeffreys, consagrado 
(1879-1940) y Suess profesor de Matemática, en los años 20 en la Uni­
(1831-1914), y, por otro versidad de Cambridge, nos dice que las causas físi­
lado, Du Toit (1878­ cas propuestas por Wegener para explicar los movi­
1948) en el Hemisferio mientos de los continentes son "ridículamente 
Sur, todos ellos con sus inadecuadas". Para este autor, las razones presenta­
viajes han impulsado la discusión sobre el origen de das no explican movimientos tan amplios l:omo los 
Ilas montañas, en una época en que la Geología se continentes y la costra es 
encontraba aún demasiado preocupada por aspectos demasiado rígida para qu!:: 
locales, contribuyendo a un mayor enriquecimiento las referidas fuerzas pue­
de la Geología. dan deformarla. La Deriva 
es, así, imposible. De este 
modo, hasta los indecisos 
Es en este contexto 
en el que surgen los im­
dejaron de tener dudas. portantes trabajos de 
Linth y Airy. El primero, El desarrollo de la 
en 1941 , interpreta la es­ idea de que no sólo los 
tructura geológica de continentes sino las cuen­
Glarus, en los Alpes, co­ cas oceánicas habían per­
mo originada por despla­ manecido desde su origen 
zamientos horizontales de en la misma posición y 
15 Km. El significado de 
Léonce Etie de Beaumonl 
con una forma similar a la 
!::stos desplazamientos le actual, llevó al eminente 
parecía casi inverosímil, geólogo James Dana, en 
por lo cual no tuvo el co­ 1846, a elaborar una máxi­
raje de publicar los estu­ ma: "Los continentes per­
dios realizados y some­ manecen como continentes 
terlos a la crític.a severa y los océanos permanecen 
de la comunidad científi­ como océanos" . 
ca de la época, llegando 
Este fenómeno de laincluso a afirmar " nadie 
contracción fue presentado
me creería ... me meterían 
en 1878 en el 1er Congre­
en un manicomio". 
Si, Haro5d Jet1re~'5 > 1891 so Internacional de Geolo-
También en 1855 , el gía, realizado en París , si­
geólogo Airy indicaba mulándose allí la formación de montal13S a partir del 
que los Himalayas serían vaciado de un globo cubierto con cera. 
la parte visible de una ca.-
Eduard Suess (1831- 1914) 
AJexandre Du Toi! 
Charles Lyell, 1797-1875 
George Biddel Airy (1801-1892) 
Emile Argand 
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DOCUMENTO 2 
LA ACEPTACIÓN DE LAS TEORÍAS 
CIENTíFICAS: sus dificultades. 
Alfred Wegener, meteorólogo nacido en Alema­
nia, presentó el 6 de Enero de 1912 una ponencia so­
bre las Nuevas Ideas relativas a la formación de los 
continentes y de los océanos en la corteza terrestre. 
Este científico, intenta explicar similitudes entre los 
climas antiguos de las regiones suramericana y Afri­
cana así como entre los depósitos de carbón del He­
misferio Norte, desarrollando la idea de que en el pa­
sado histórico de la Tierra, los continentes habían 
estado unidos en un único supercontinente, la PAN­
GEA. En una fase determinada de la Historia de la 
Tierra, hace 200 millones de años, este continente se 
había fracturado y las masas continentales resultantes 
sufrieron un fenómeno de Deriva. 
En otras ocasiones, otros investigadores habían 
presentado esta idea, aunque 110 tan completa y audaz­
mente elaborada, entre ellos destacamos a Taylor. De 
hecho, este geógrafo norteamericano publicó, en 
1910, un trabajo que presentaba la primera hipótesis 
coherente de la Deriva Continental ; sin embargo, pa­
reció haber fallado por ausencia de pruebas, de argu­
mentos lógicos y de una explicación convincente de 
los mecanismos de Deriva. 
La idea de la Deriva fue, pues, motivo de fuertes 
contestaciones por parte de la comunidad científica, 
que defendía la idea de que los continentes y los océa­
nos habían permanecido en las mismas posiciones, aun­
que habían crecido lentamente en las regiones de costa. 
La polémica que se instaló, a propósito de la hi­
pótesis de una posible 
unión continental, se inte­
rrumpió al principio de la 
l' Gran Guerra Mundial 
(1914-18) en la cual el pro­
pio Wegener, teniente del 
ejercito, resultó herido dos 
veces en el campo de com­
bate. Las secuelas dejadas 
por la Guerra, en el periodo 
MredWegener 	 pos 1918, hacen emerger 
las dos posiciones adopta­
das, las acentúa e instala la 
controversia en la comuni­
dad científica geológica y 
geofísica. 
De este modo, una 
parte de la comunidad 
científica europea, que in­
cluye al propio Wcgener, 
fue fuertemente criticada 
por los científicos ameri­
canos que representan una 
nación con un rápido desa­
rrollo. Entre las criticas a 
Wegener (1928) y a la Deriva Continental, algunas 
tienen connotaciones políticas, entre ellas sobresale la 
de Willis cuando le identifica como un hombre "de 
izquierdas" . A las criticas de este tipo se suman otras 
que aluden a la limitada formación académica de Wc­
gener en Geología y Geofísica. 
También, Chamberlin, geólogo americano, fue un 
fuerte oponente a la hipótesis de la Deriva Continental 
Frank Burs!ey Taylor. 1660-1938 
Thomas Chrowder Chamberlin, 
1843-1928 
y, en 1926, en un debate 
dinamizado por la Ameri­
can Association of Petro­
!eum, presenta más de die­
ciocho puntos con la 
intención de destruir la po­
sición de Wegener. Entre 
ellos incluye el que afirma 
que cuando se efectúa la 
conjunción de los conti­
nentes no se obtiene un 
"encaje" perfecto, existien­
do zonas con superposición 
y otras sin continuidad. Por 
otra parte, también los da­
tos procedentes de los estudios zoogeográficos em­
prendidos por Wallace y Scpater, relativos a la simili­
tud existente en la distribución de los seres vivos 
actuales y posibles, podría explicarse no sólo con la 
reconstrucción continental , sino también con la exis­
tencia de puentes intercontinentales. De acuerdo con 
aquellos científicos, los citados puentes intercontinen­
tales evidencian una correspondencia con los istmos 
actuales, incluso el istmo de Bering o, como indicó 
Willis, podrían constituir devaciones de fondos oceá­
nicos originados por fuerzas verticales. También se 
detectaron errores relativos a los cálculos de las dis­
tancias entre lugares pertenecientes a diversos conti­
nentes cuando se intentaba reconstruir el "puzzle". 
Pero, ¿la complementariedad de los contornos de 
las cotas de los continentes sudamericano e africano 
es aparente o real? 
Hemos de referir que en aquella época las dificul­
tades de comunicación y de dialogo entre las comuni­
dades científicas era mucho mayor que la actual, una 
vez qne los medios tecnológicos han permitido un 
contacto no sólo permanente sino instantáneo entre el 
mundo científico. También hemos de considerar que 
la lengua alemana comnstituyó un fuerte obstáculo a 
la difusión de estas ideas científicas, acrecentando las 
dificultades para la comprensión y discusión de las 
"nuevas" ideas. 
Una vez aquí, y después de haber enunciado algu­
nas serias objeciones a la teoría de la Deriva Conti­
nental enunciada por Wegener, así como a los limites 
de su aceptación, hemos de referir que sus principales 
opositores le cuestionan (como a sus seguidores, que 
mientras tanto van apareciendo ... ): ¿qné fuerza es esa, 
tan grandiosa, que es capaz de fragmentar y alejar dos 
continentes que actualmente se encuentran separados 
unos cinco mil kilómetros? 
Finalmente cabe preguntar: ¿estamos ante una 
fantasía o ante una realidad que empieza a compren­
derse y a construirse .. .') 
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señalar, epistemológicas. Parece claro que no es 
suficiente tener buenos conocimientos de episte­
mología para ser capaz de trasladarlos con natura­
lidad a la práctica didáctica. Con el desarrollo de 
las clases ha surgido la dificultad que significa 
pasar a la práctica los planteamientos teóricos, lo 
cual significa transformar y reestructurar tales sa­
beres para movilizarlos. La teoría no da ordenes a 
la práctica, pero le ayuda y constituye un elemen­
to de referencia necesario. 
Es fundamental referir que una de las preocu­
paciones ha sido no distanciarnos mucho del nú­
mero de clases que habitualmente los profesores 
utilizan en llevar a la práctica este contenido. Su­
brayamos también que algunos materiales utiliza­
dos por los profesores se encuentran en los libros 
de texto más frecuentes, aunque su utilización en 
clase fue claramentediferente de lo que habíamos 
observado en otros profesores. El análisis realiza­
do por los Pc's a sus propias intervenciones, ade­
más de constituir momentos de reflexión indis­
pensables para su formación, han permitido 
validar conjuntamente en entrevistas realizadas en 
seguida , los elementos que describimos de forma 
breve anteriormente. Sus opiniones y algunos ele­
mentos sacados de la ficha de evaluación nos per­
miten pensar que fue importante trabajar de forma 
más consciente y fundamentada la vertiente epis­
temológica e integrar episodios significativos de 
la Historia de la Ciencia. 
Los profesores han de participar en la elabo­
ración de las propuestas que han de ser construi­
das con los investigadores, más que seguir un al­
goritmo cualquiera, más o menos importado de la 
investigación didáctica. El saber didáctico no se 
puede reducir a una simple aplicación lineal de 
un saber teórico a un saber-hacer que, en Educa­
ción, siempre ha de ser una sabiduría. Los profe­
sores han sido los constructores por y en la prác­
tica de un saber todavía no realizado. Trabajo 
exigente que necesitó de una validación compar- . 
tida y dialogada para que el desarrollo personal y 
profesional ocurriera. En este sentido, podemos 
afirmar que se trata de una formación "con" y 
"de" los profesores y no "para" y "sobre" los pro­
fesores. 
IMPLICACIONES DIDACTICAS y FORMA­
CION DE PROFESORADO 
El desarrollo del estudio nos llevó a una re­
flexión sobre el papel de la Didáctica, en cuanto 
área científica emergente que construye el cono­
cimiento, ensaya y vive procesos y metodologías 
más propias de las Ciencias Sociales, sin olvidar 
jamás, sus orígenes en el área científica de la es­
pecialidad -la Geología- . También aquí se dejan 
los lugares comunes y los dogmatismos para dar 
lugar al pluralismo metodológico, a la argumen­
tación, así como a la participación de los profeso­
res. En esta línea de pensamiento se origina, a 
veces, el cambio de posiciones de los intervinien­
tes. La teoría practicada, articulada y marcada 
por movimientos de vaivén con una práctica re­
flexiva, se constituyen en dós caras de la misma 
moneda. La experimentación que aquí tiene el 
sentido de la formación conjunta y de la innova­
ción en la que el investigador y los profesores es­
tán igualmente empeñados, se da sin que para 
ello se anulen los papeles diferenciados que cada 
uno de ellos tiene. Se trató de enfatizar lo viven­
ciado por nosotros en un movimiento construido 
de entrelazamientos, complicidades, tejidos de 
difícil de deslinde pero cuya finalidad ha sido 
bien clara : mejorar la calidad de la formación, de 
la enseñanza y de la representación de lo que es 
la Ciencia Geológica, en sus múltiples dimensio­
nes polisémicas. Se trató de construir una "nue­
va" imagen de la ciencia en la que profesores y 
alumnos son conscientes de ocupar tal laguna pa­
ra poder combatir , en un mundo de acelerada 
. transformación comunicativa y de acceso a la in­
formación ,- el llamado analfabetismo científico, 
en el cual se destaca el concepto de "literatura" 
científica. Esta situación ha exigido un esfuerzo 
de todos para reestructurar visiones desajustadas 
de la construcción y de la actividad científica, de­
sarrollándose intencionalmente estrategias y acti­
vidades que integraran las vertientes epistemoló­
gica y histórica. Se trató de una apuesta 
desafiante que soportada por la investigación .teo­
rizante sólo se unió en la experiencia investiga­
dora. El currículo tiene ahora otras lecturas y sig­
nificados. Hay que transformar el currículo para 
que de sea más un medio de análisis que un ins­
trumento que señala a los profesores lo que de­
ben hacer y cómo deben hacerlo. 
La Didáctica, si pretende asumir un papel re­
levante, debe de estar hoy en condiciones de dar 
respuesta a los desafíos que se le presentan en 
cuanto asesora del profesor-investigativo. La acti­
tud investigativa alimenta la Didáctica y esta, a su 
vez, le da consistencia y soporta más consciente­
mente el trabajo en equipo de los profesores. Este 
cambio, introducido en la práctica, constituye un 
punto nuclear de la formación de los intervinien­
tes. La prácti.ca es una reconstrucción y tiene una· 
teorización propia , motivo por el cual el didacta 
no pude alejarse de las aulas, de lo que allí ocurre 
y vive, en un ejercicio que es necesariamente con­
textualizado. El ti~po de la recetas genéricas pa­
só. Es necesario dar vida a los saberes de los pro­
fesores y partir de ellos para su reconstrucción. 
Como alguien que pasa por el empirismo para ir 
más allá, transformando los saberes espontáneos, 
comunes , en saberes críticos y reflexivos, sin que 
ello signifique pérdida del sentimiento, de la afec­
tividad y de la emoción. El entusiasmo corre en 
paralelo con las dificultades en una actitud inves­
tigativa de la exigencia, del gusto por la profesión 
y de autenticidad. Aunque la prudencia nos acon­
seja ser cautelosos, importa ser creativos y crear 
espacios (existen) que nos permitan penetrar la 
apretada malla en la que los profesores, casi siem­
pre, se mueven. Hay transgresiones que son nece­
sarias para sentir que somos capaces de ir más le­
jos. 
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